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20 frs. 
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partido, pero Me, como la devocidn, quedan siempre en la 
superficie .y en la veleidad. La misma religi6n romana 
parece en los vascos un pegote y no una creencia. La retina 
capta. lo externo, pero la retina queda sin huella. 

Está acostumbrado el vasco a un 14xico que no es tan 
limitado como se dic.+ ni tan pobre de recuìsc+ como ~~FZW II 
los detractores del 6abIa de los valles. El pensamiento del 
Vasco puede refocilarse ojos adentro; su lenguaje, oido o 
emitido, tiene escasas referencias retdricas y da plaza a 
variantes espontáneas, de riqueza mental extraordinaria- 
mente suya; la intuicidn queda mas 1ibre;menos contra- 
riada que en los idiomas Brios, excesivamente estampillados 
y ollciosos. 

*** 

Visitó en cierta ocasi6n un crucero japontis el puerto de 
Barcelona; las autoridades asistieron a un banquete a bordo, 
banquete ofrecido por el comandante del navio; entre 10s 
invitado,s de etiqueta habia un matrimonio; catalán era’el 
marido, no 10 era la mujer; Ios licores movilizaron lati len- 
guas, aguándose el protocolo al finalizar el banquete; Ia 01% 
cialidad del barco rodeó o bIoque6 a la mujer de1 invitado 
catalán con todos los halagos y todas las deferencias de Ia 
cortesia oriental; ella, Ia mujer, no podia explicarse el blo- 
queo de 10s pequefios asiáticos; el marido estaba un poco 
escamado: la mujer mas de un poco apurada y las otras 
mujeres en rilo, hasta que un menudo japonés, el, mas obse 
quioso de todos, explicó al invitado calaNn, en correcto 
ingles, comprendido por el destinatario, que BsQe habia 
casado con una mujer de raza vasca; el marido la creia rio- 
jana, pero se enteró bi6n y resultó que el abolengo era 
vasco; los japoneses habian visto mejor que el mismo 
marido que 10s rasgo,s de la cara, los ojos y 10s pómulos de 
la mujer tenian tipismo asiático de presencia corriente en 
Euzkadi. 



Iparraguirre fu6 un rondamundos. En BU himno, @&& 
dor del roble de Guernfca, están todos los roblea del, &# 
verso, hermanos del ‘de Guerníca. Mundubnn Itrpl&, ‘,j$ 
Guedkako fmluba; y Arbola sanluba, árbol santo, no Q# 
vasco, sino por árbol. Lo maravilloso, lo subsiantivo e~s’,$I 
árbol. Lo vasco un adjetivo ‘de situación. La santidad ,.,& 
forestal, laica. Lo vasco es la inmediación geograflca, ‘l+ 
toponímia, el área o termino territorial. El roble, no tiene 
patria ni &lula mas que planeterla en Linneo y en los spc.+ 
sivos botánicos. Si se le d,ice al roble que tiene patria, creoe,~ ’ 
y si no se le dice también. Le basta ser un elemento de civi- 
Iisacibn en Guernfca o en otro suelo. Iparraguirre da al roble 
una justiflcación~ univers4, acorde con la mitologia popular 
de los vascos. Los d,ioses de 6stOs transitan de noche por los 
‘robledades y van de easerio en caserio con ‘paraguas. Su 
divini,dad está tan nmrmada, que no tiene podèr para que 
ceas la lluvia, hija del ,arból, no de ningún cielo ritual. ¿‘y 
no podría decirse que el paraguas es mas ,simbólico de 
Euzkadi que, Aguirre y cl íirbol d,e GuernicaI 

Astros y hosques viven eternamente en la ,bella mitalogia 
vasca. El dios Kaneko castiga a Ioa aldeanos ambiciosos y 
malignos destruyendo sus oosechas a garrotazos, pero es un 
dios bonachdn oon los ,aldeanos sin codicia. 

*** 

Bolívar, toponimia ‘vasca fluvial, Iu6 uno de los promo- 
tores de la lucha en Am6rlca contra la Espafia’ (le ‘cripta y 
cirios. Otro vasco rondamundos de tipb asiatico, aunque no 
tanto como Ignacio de Loyola. Los dos’ tenian siempre ante 
los ojos al diablo, no al familiar dios Haneko. Para Bolivar, 
el diablo era el rey de Espafia. Para Loyola, el diablo era 
Lutero. .Para el vasco fundamental,’ eildiablo no existe. Si 
existe es porque aparece de ve& en cuando encarnado en la 
mujer o en el recaudador. Bolfvar se’ sat.ur6 de sentimientos 
de secesión, como sus aflnes de ascendencia vasca, radica-, 
dos y no empobrecidos por. cierto,’ en tierras nuevas, sutili- 

‘> 
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zando a los indios. Era el de Bolívar un criollismti~en’alzá 
cuando Riego se’ negó en Cadis (18i9) a embarcar para 
AmBrica con buén contingente de t.ropas, no queriendo ,soIo: 
car la resistencia ultramarina contra el despot,ismo’de la 
corona. Todo lo que sucedió desde la sublevación de Riego 
hasta la independencia americana fu6 consecuencia de 

_ aquella noble sublevación. Pero quedaban y quedan en i 
America secesiones integrales en potencia respecto a la idea 
politica de Bolivar, secesionista del Escorial fúnebre ,y tam- 
bi6n del indio bravo, mas genuinamente romántico este y 
mas americano que Bolívar. 

-/ r . *** 

Ignacio de Loyola, caudillo de las m,ilicias de Cristo, capi- 
tan de una hueste qu se llama a si .nfisma de Jestis escwz- 
dron miildar; es un caso muy curi&o de petulancia andante.. 
Habia leído muchos libros de caballerìas.’ SUS mas vehemen- 
tes biógrafos recuerdan que ~fué paje del Intendente o Con- 
tador de Castilla y genblhombre del duque de. Najera en 

, Navarra. Todos estos personajes no teman más misión que 
perturbar la vida de Castilla y de Navarra a costa de’ éstas. ’ 

No sabemos que relación puedes haber entre ,la ‘servidum- 
bre de Loyola cerca de .tan empinados jerarcas, y los libros 
de oaballeriaa., El hecho es que Ignacio abandon6 el servicio 
de las armas al ser. herido en ia Ciudadela de, Pamplona y 
que dejb de ser militar para ganar el cielo, pera sin aban- 
donar la’mentalidad caballeresca, procedente de la Media 
Luna, no del Evangelio. 

La ,ocurrencia de velar las armas en Montserrat le vino de 
la lectura de los libros de caballerlas. «Tenia todo el entsn- 
dimiento lleno de aquellas cosas, Amadis de Gaula y seme- 
jantes libros, y venfanle algunas, cosas al pensamiento seme; 
jantes a aquellasn. Estas palabras son repetidas por el 
jesuita C’6ndido de Dalmares demostrando las mamas 
andantes de Loyola. Al final del l,ibrO 4” del Amadis, como 
corona de la obra y anuncio de su continuación en las Sergas 

. 

! 
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de Esplm&& se desoribe con todo detalle como el primer 
@tito de Amadis y Oriana, junto con los cuatro donqeles 
que formaban su corte, fueron armados caballeros. 

Desarraigado Ignacio por la profesión de las armas, la ser. 
vidumbre y los libros de caballerias -tres cosas poco vascãs 
por ‘cierto- se entregó a las fentasias mas dehrantee. Al 
reves ,de Francisco de Sales que decia: «Un alma es ya sutb .~’ 
ciente para un preladoa. 

Tenia Ignacio su herofna lejana. Voto de castidad hizo, 
como don Quijote. oque Dulcinea era la de Ignacio? Ln 
idolo palestiniano de existencia incierta’ antítesis conceptual 
de los dioses vascos, una mujer de supuestos atributos peles- 
tiales y procedencia judia. Ignacio discutía acaloradamente 
los privilegios de su dama, como don Quijote ~discutia los 
de Dulcinea con todoslos semejantes que topaba. Habia ado- 
rado Ignacio a su Dulcinea en efigie. Fu6 en Aranzazu, 
camino de Cataluna. Ignacio galvanizb la diolatría al ícono 
con faldas, i,an extrafio a la mentalidad vasca como la melosa 
devoci6n propagada por los jesuitas en sus colegios. Flecuer- 
Idese la despedida ~1 icono con faldas que describe el jesuita 
Luis Coloma al principio de su obra Peque+Ze~es. Un adoles- ‘ti 
cente piropea al bello icono vkginal con una serie, de ex- 
presiones amorosss inceentemente carnales y claramente las- 
civas. ’ 

Copiaba Ignacio la galanteria oeballeresoa, antido& del 
humor vasco para todos los eslllos, incluso para el amatorio. 
Y la reducción a cero del caraoter fue ,oopiada por Loyola de 
la mfstica del Indostan, mientras los vascos tienen una mfto- 
logia astral y forestal, con dioses que llevan zuecos y presi- 
den familiarmente el fermento de la sidra, las mareas, la 
ronda del chisfdzti, el recrío bovino, el plenilunio, 10s desa- 
fíos de poetas, de esquina, los aguaperos y la espantadanza. 
pero no presiden ninguna desgracia, ninguna guerra, nin- 
gún velatorio, nfuguna plaga. 

IgnaGio servia los intereses del Cesar hispano, antivasco 
de raiz. Servia las ordenanzas caballeresoas en lo que tienen 
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oe superficial. Por entonces vIvi en Flandes el fll6sofo 
valenciano Vives. 1Contraste con Loy,olal Vives veis, pasar 
sus dias de placidez en Brujes, ciudad de g6tico florido Iin- 
dante con el barroco. Se oasó en lã24, no con una dama ima- 
ginaria, sino con Ia valenoianita Margarita Valldaura. Era 
el hombre mas extraordinario de su tiempo;~‘Habia ido a 
Brujas buscando paz en~aquel armonioso resonador.de cari- 
Horres y relojes. Admirado de Tomas Moro y Erasmo, doctor 
de Oxford, de la Sorbona y de Lovaina, auscultaba el pulso 
de Europa. No queria, según su frase, USer medica de 
locos». En las disputas de Basilea, de Paris, de Amberes, los 
escritos de Vives daban una luz sin igual. Al terminar el 
trabajo quemaba en la estanoia incienso y enebro. Este 
tiltimo neutralizaba ‘el perfume no evangelioo, sino arabigo. 
Pedfa a Margarita que cantara alga aI son de la vihuela 
mientras llegaba el sueno 8 aquel cerebro cansado, uno de 
los mes claros de Occidente. 

Acuden los contertulios: AstudiIlo, el bu& humanista; 
Martinez, medico levantino y lo6 fraternales amigos flamen-, 
cos. Todos beben Rioja y sorben naranjas valencíarms, que 
llegan por los cazmIes. Hablan de Ias canciones de cuna que 
compuso Ausias March y oentan todos a coro. Iba a empe, 
zar en Flandee SI terror espaf@, a.Iumbra& por cirioe. El 
duque de Alba, que no sabia es&bir, iba a Ilegar para pesar 
8 cucbiIlo a los fIamenoos, tan amigos de Vives. 

Ardia por entonces Ia polémica entre Enrique VIII de 
Inglaterra y Ia potestad clerIcaI romana. Enrique iba a repu- 
di e Catalina de &ra@5n para seguir sus francachelas. Lla- 
mado Vives como mediador, tuvo qne ,apartame de la eormp- 

’ cid Enrique VIII de IngIaterrs, como Enrique IV de Pran- 
cla, cambiaban de reiigI6n para mandar y proveer eI sermIlo,, 
cosa que FeIipe II de Eepa&+ hacia sin cambiar de. reIIgI4n 
y tal vez ein cambiar de eamisa Vives, Ia intel~gengia pode 
rosa de su tiempo, se. consideraba desterrado pwqne en 
España ‘dominaban los inqnWore+ que eekban a punto de 
llegar a lanbea para quemarle con ib bita en laa hogueras: 
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N6tesii el contraste entre el humanista Vives y e1 intri; 
gante Loyola.~Es curioso ver al mgvedizo vasco con’ra?g$ 
asiáticos crecerse y tenerse por un Cristo mas aniquilador’ 
qwel mitico, asiático tambi6n. Pero lo mas curioso es ver’ 
que la raiz ignaciana de los Ejercicios arranca de un,asi&- 
tism6 humilde en apariencia, absoluto y disoluto en la base: 
Sabido es que el famoso Claret fu& rechazado por la oom- 
pafiia Vasco Navarra de Jesús, y que no pudo ser jesuita. 
Resentido profundamente el padre Claret, fund6 otra ne@ 
y declaró la guerra al diablo en competencia con los igxi- 
cianos. El padre Claret ha subido a los altares Con el título 

‘cle bienaventurado, beato o semisanto. Y cuando los jesuitas 
se enteraron del caso dijeron para su sotana: í<La ascensibn 
k3el ,padre Claret al santqral prueba que es mas fácil entrar 
en,el cielo que en la Compafiia de Jestisa. La Compafiia es 
el superciklo y Roma una colonia de Loyola. 

Solo un desarraigado como Loyola, ajeno a la mitologia 
vasca,.-tal vez asiática, pero epicúrea y llana, no episcopel- 
podia adentrarse por la mtstica del Indostin siniestro,’ no 
del, floreal, ageno a, las’c&as y B los misterios. 

En :1522,’ fecha de la vela de armas de Ignaoio en Mont 
seirat, ,quedaba en Espafla u’ regusto de insistentes motivos 
grabes: La caballeria andante fu6 uno de ellos. Era tan 
corriente todo lo Arabe; .que el,, propio Juan de Mariana, 
jesuita y autor de la teorik del regicidio Iegftimo, afkma que 
hasla.10~ sermones cat6licos se haoian en grabe.. 

Para: Loyola,. el: diablo era Lutwo, el &icrist.o; Pero 
enc,arnado el diablo en Lutero, quedaba Satanás mïnimf- 
zado. Llega a tales extremos la desencarnación d.el diablo, 
que ,lòs, jesuitas han hecho de 61 un ,persoriaje correcto, ’ 
indulgente y, suave.. Cuando una p6nitente acude a la con-. 
fesi6n y, se declara poseida, del .diablo, los’ ,ignacianos disuel- 
ven.la inquietud en una ~8bsolución peifumada. La .oveja 
descarriada aprer+ ~ asi. ,a pecar con 1 mas incetivo. ~0s 
jesuitas que naotero+ seg$n ‘ellos, para apartar la frivolidad 
de la, devooidn, contfibuytk B dar frivolidad a -la vida y a ,la 
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religión @sma. D?n mas frivolidad ,a la vida que cualquier 
~espectáculo mundano. 41 propio Cristo falsillcaron !os,jesui- 
tas en la iconografia. 

Es curioso observar que los alemanes y !bs suizos repro- 
dujeron la figura de Cristo rubio en cromos de exportación 
para Espana. La invasión de Cristos rubios, mànsos y afe- 
minados, coincide con el principio de la mística racista ger- 
mánica eri la segunda mitad del siglo pasado. Hasta eclon- 
ces, el Cristo ibkco, a pesar del antecedente flamenco o 
derivado catalrin cuatrocentista, era moreno y semita, no 
ario. Moreno es el Cachorro de Triana. Lo es el Cristo de 

. Velázqueee, ~como el de Medizaneli y el castizo de los imagi- 
neros. Lo es el de Lepanto, el de El Escorial -que no se 
enseña a las mujeres- y no hablamos de el de Goya; que es 
divertido t.rigwño y probablemente blas,fem,o. 

Los Crist.os tradicionales de Espafia son morenos y flacos. 
Cuando Alemania constituye el imperio en i8if,, se ve 
Esparla invadida por Cristos ários, robustos, de tez tiante- 
cosa y blanda, como el emperador Maximiliano de Mkjico. 
Tienen el color del cabello parecido .al del pan a medlo 
tostar. lQu$-se hizo del Cristo agitanado y macilento? Fu& 
suplantado por un‘ bebedor rubio de cerveza, por un Crist,o 
prusiano. 

Obra de Ignacianos hijos de aquel andante Loyola, %co 
renegado que loyolizó Roma y el cart6n piedra y entró. a 
saco con las misiones vociferantes en el viejo solar parro- 
quial, adornando las capillas de culto nuevo con decoracio- 
neo de caOa~. Lo misino quiso hacer adornado con la cruz 
gamada indostánica, el so& pangefmanismo de Eurppa con 
la Europa catedralicia y roida. 

,*** 

Tres vascos notorios, tres vascos rondamkdos, desfilan 
por .los siglos con aire distinto. 

Yp.mguirre wnk3 uniwdiaba -Munduóm~ fmtuba- 
falsificado p+r el nacionalismo. Bolívar como criollo guber- 
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nativo, convertido hoy en moneda. Loyola como ckrdtico 
separatista de Euzkadi astral y forestal, como fakir y enca@ 
tador do serpientes con velo, cargadas ,de íconos; y devocio. 
n~arioe y de contricoión sonriente. 

De los tres el vasco fundamental es Iparraguirre. Llevaba 
dentro la grandeza planetaria del roble, la saludable frater: 
nidad ‘de los dioses vascos y Ia belleza de los astros, lumi- 
narias de todos los pueblos. 

* *** 

‘Los vascos nacionalistas se autoacoquinaron con el Anfi- 
guo Testamento y con el Nuevo. Se creen la aristocrAcia del 
mundo ‘porque adoran una divinidad ju,dia con eI hijo ale- 
jandrino en unión de la paloma simbdlica salida de la jaula 
de Platon y pasada por la magia egipcia como ,pasa por el 
De profundis el culto a,los muertos. Se oreen hijos de una 
rasa-isla cuando celtas y moros, Rodrigues y Pems, salen a 
cada paso entre los gudaris, cuando el mundo semita los 
cruza honorablementi, ‘pero el inferAs los deslumbra y la 
idea de patria los sitia. Y os curioso que en nombre de la ley. 
vieja adopten la magia eepaf¶olista; ind&tAnioa y cesarista 
de Loyola, fan ,forastera’en Euzkadi como el latin y la pete- 
nera. 

El idioma venerable no puede ser una disiden&a. Todos 
los idiomas tienden a expresar ideas universales para tener 
crAdito ,por lo que dicen, por lo profundo y humano que 
elaboran. 

En Euzkadi, la humanidad está en lo que no es oilciti’ni 
oficioso. gstá en aquella muchedumbre vestida de azul 
metalúrgico que sale de los grandes t,alleres y pasa por los 
pequefios con aire apresurado; en la galerna vencida; en la 
mina poblada por la fatiga; en los libros, vascos o no, escri- 
tos sin sumisión a los dogmas patri6ticos; m el mar, que no 
tiene amo ni lo\han fabricado los vascos; en la pradera, en 
el surco y en el &.serio sin esclavitud. La ,rasa es un pre- 
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texto para endiosarse, cuando el mnkelo y el Mawitmha 
han dado, a Euzkadi pirámides’de oro Oomo las de Egipto. 
.Sabino Arana Goivi no di6 mas que proclamas. 

* 
*. 

En los primeros anos de éste siglo era moda exaltar todo 
lo vasco. No’era moda muy agena a las conversaciones vera- 
niegas del Cantábrico. Coincidia, sobre todo, con las inicia.’ 
tivas de asalto del capital vasco, conq&ador industria¡. 

Con el titulo Euzkadi’k Iberia luwaldeko arriak alkartu 
(Euzkadi ha unimdo las tierras de, los Pueblos IbAricos) soa 
tiene Jose Maria de Leizaola que Euzkadi ha logrado unir 
Portugal, Castilla, Euzkadi y Cabaluña, sirviendose de dos 
grandes empresas: Hidroel&trica Ibén:ca e Hispano-Porcu- 
gzdesn de tnnqmwtes ehMcos; ambas constitui’das por vas- 
as y domicibados en Bilbao. 

La primera empezó por crear una red de energia elActrica 
/ para’ dotar a San Sebasti&n; Bilbao y Vitoria. En 1907, la 

red, que apenas desbordaba los~limites de Euzkadi tenía un 
dtisarrollo de 300, kilometros ‘escasos. Fu6 el primer trans- 
porte de Europa a tan alto voltage’(30 mil vóltios). Buscando 
nuevas fuentes de dnergia, construyó los saltos del Cinca y 
del Cinqueta. : 

La segunda(Saltos del Duero) fuA fundada por Echeva- 
r%ta para explotar la eaergia de aquesl. rio. En 1936,’ los ca- 
Wss conductores de energia a 130 mil v6ltios llegaban a Bil- 
bao, donde se encontraban con losde’la Ridroelécttia Ib&ica, 
Portngal, Castilla, Euzkadi y Catalufia, unidas en una red, 
podian cedwse la enorgia en todo el territorio desde e$ AfJAn- 
tlw al MedilerrAneo. Los trabajos costaron 500 millones de 
pesetaSde capitgl vas&. Las instalaciones de ambas empresas 
llegan a-una produocióti de 425 mil,, caballos, oalc.ulAndose 
que solo las del Duero alcanzarfan 655 mii al terminar el 
prqrama de construcciones~ (Datos de la mvista Iberia, Pri. 
,rig,. no 1, Abril 1945). 
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De Bsta expansión industrial se ndtre la politica naciona- 
lista de Euzkadi y su capitalismo. Por una parte.% pregona 
el odio’ al mn&elo: Por otra, ss praobica el unitarismo eco16 
mico, ya consolidado en buen,a parte con negocios navie- 
ros y mineros. Todas estas corrientes y la ,derivación banca-, 
ria vasca, invazona insislente del territorio esptiol, dan idea 
,de la cuantia considerable, del ahorro transformado en 
t,re,pi’dante. y galopante por e! esfuerzo de la Es,paña qu,Seta; 
vwero ésta sin embargo de brazos &peractivos, explbt,ados 
con tanta fruici& que a ellos se debe la masa acumulada 
del c,apital .de maniobra. 

*** 

Tal wz influyó en el predominio de motivos vascos la 
arremet.ida del dur&ngu& Urg0st.i al frente de sus innume- 
rables vascos en u%I Sol. contra el periodismo de bra&o, 
dominante todavia en el Madrid larresco y mesonerescö 
hacia ,1917. 

Salaver-ia era como un flel contraste ‘de vasquismo. Tenia 
la boina una signiflcacion mítica. Uzcddun &forz6 la mftica. 
Pero en’ realidad solo tuvo el pdgil de Regil nombradia 
cuando dej6, de ser vasco para entregarse a la vida disipada 
que le. inut,ilizd como profesional del pufietazo afroyanki. 
Fué abatido por la vida desnivelada fuera del ring. No 
derribaxwn a Uzcudun 10s hombres sin6 1~ mujeres. ‘Y ya 
derribado, se hizo terroris+a. 

Los remeros de Ond&rroa pareciarl dioses racistas. Maetzú 
se tenis por su plenipqtenciario. ¿a moda de lo vasco con- 
tribuyó a la nombradia de Unamuno, be Baroja) de Ignacio 
Zuloága. 

E’ste movilizó muchas plumas con su Segoviano, el retrato 
toledano de Bar& y el babil6nico de la condesa de Noaillea, 
sin olvidar aquellos nubarrones dele picador, el barbarizante 
retrato de Be1mont.e y el siríaco de Pastora Imperio. La pin- 
t.ura esptiolaera casi un cementerio cuando el pintor eibar& 
empeïú a dr&natizar todavie mas los motivos espaflolistils 
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literarios -lo que hfu> Barrés en su libro sobre el Greco- 
mientras los esc&w buscaban expresi,ones’ gráficas, por 
influencia de la pantalla. Teniamos siempre a la vista Fegatas 

., 

oti ponostia y azules si~darúrgicos.‘Unamun~o, t.rágico y an- 
gustiado como un agonizante genial, pero agonizantes y 
coleccionista de sobre~saltos ,vivia en Salamanca dorada por 
el sol, Sinaí casi acaparado por el vasco’ de ,c@aleco tan cum- 
plido hacia el cuello como el de un clérigo protestante. 

Ohat,e, núcleo de vascos estudiosos, estaba en cuarto cre- 
ciente. Cuando habiai profesores vascos jueces de Euzkadi 
como .4ranzadi y Apráiz, c&tituian hogares de’ Oñate. Se 
intent,aba la revalorización de Zumalacarregui, ,del fraile 
Vitoria, de Azpelicueta. El doctor Moneva, Gracián moderno 
entre el especialista Eugenio d’0rs y cl Ebro, escribia herói- 
camente .Vabawa creyendo sembrar’ indignación, pero in,di- 
gnando solo a los caracteres de imprenta. En Zaragoza, ciu- 
dad santa de madril,e,ñismo, habia un Club de vascos y cata- 
lane.swcionalistas discípulos .de Royo’~Villano~a. Los coros 
vascos eran guturales y alpinos, 105 catalanes suave5 y par- 
WSOS. Donóstta, fraile talentudo propagaba el Cauto popular 
vasco pagano. El maestro Esnaola, Usandizaga y Guridi 
irrumpían en la escena Ifrica c,on~sus vascos enterizos qw en 
la ~qrocesión cantaban ,horriblemente,. Hubo que refinarlos. 
El ~zortziko no sonaba ya como campan,ada de ermita. El 
doctor Asuero completaba la expansión vasca con su impe- 
riallsmo del trigémino, compiti6ndo wn el ícono de Begoña 
y las brujas de Zugarran)undi; Por ,toda Espaila, habia 

, corre$oìes vascos comisionistas de papel vasco y de máqui- 
nas de Eibar. 

El socialismo de Euzkadi era un hijo adoptivo. de Indalecio 
+ieto; qui6n acab6 ctitando el Gmikako Arbola con los 
nae!onal$tas, pasados. los tiempos de Perezagua, cuando na- 
c{on&tas y soci?Ji,stas .h@an las’ele@ones a tiro limpio 
para mandar m%s.que todos los vascos,, fw~an o I¡Q socia- 
Mas 0. rxfcionalistas. 

Se.~dlQ l@ or,lgjnalidad del gran paisajista R&y&, DDE 
Mongro.vejq, :di ~critqr Tom+s Meabe, la~capbura. de giros.. 

4 
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y neologismo; pintorescos~ de Morlane ,Michelena, la boga 
de las historietas de oaserio, la moda de veranear en La- 
gueitio o eb Rosoenvalles. 

La marea vasca. oontraped a la catalana. Amb& tenian 
en Madrid sus focos de influencia, pero entre los dos habia 
poca relacibn~ directa. Los vascos aspiraban a espaflolizár su 
capital; los catalanes de Camb6 a catalanizar aneedbtica- 
mente los ministerios de la corona y al, Fara6n coronado. 
Cada’núcleo seguie su camino con obstinación. Los vascos 
creian que. Bilbao era un Londres en pequeño, los catalanes 
que Barcelona era una Marsella grande. Vascos y catalanes 
tenian, sin embargo, la mirada fija en el Madrid de las 
concesiones. 

Quedaban lejos los tiempos fabulosos de Euzkadi. En 
naves chicas habian ido los vascos al Pacifico o a la zona 
polar, tripulando veleros no mucho mils grandes qùe un 
atatid. Marinerazos tremendos de altos, ae la estirpe de 
Balboa y Oguendo. En cambio los barcos que cruzan los 
mares conocidos, marineritos de juego llevan. 

L 

fo* 

Tal vez Euzkadi guarde una posible expansión de la idea 
auton6mica integral que arranca del individuo. No como 
elemento ocioso aislado, sino laborioso y soc@ble. El pueblo 
vasco es razonador, individualista y un tanto inclinado al 
humor. Apenas vivieron entre él propagadores de autono- 
mia suelta, sin6 acérrimos de autonomia gubernativa, que 
arranca~del púlpito de la DiputacMn o del antro bancario, 
no del vasco de carne y hueso. El vasco que tiene %ostum- 
bre, ofloio y vocaci6n de menester titil, es probablemente el 
que dentro.de la Peninsula se parece m&s a ese tipo europeo 
que podria aclimatarse rapidamente en Manchester, en~lyon 
ó en Milán sin apariencias de aldeaneria. 

El viejo idioma,de los valles de Euzkadi es uno de los mas 
eficaces para comprender las hablas orient.%Ies y BU choque 
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aen el castellano, choque atenuado por siglos de contaclo 
\, pacifico, no de pelea. 
:, Si el español no vasco se interesa por el idioma venerable 
‘de Euzkadi en vez de denigrarlo: si redice la chacota y la 
‘murmuración; si los elementos vitales de Euzkadi son b%n 
Oomprendidog en vez de confundirse ‘sus expresiones exter- 
,nas, no habra necesidad de insistir en ninguna aspiraci6n 
fraternal, porque la fraternidad se producir4 espontiea- 
mente de hombre a hombre. Este es el principio para enten- 
der loO que es autonomia. Y 5610 cuando se entiende se prac- 
tica. 

*** 

Amigo vasco, eres vasco’de la misma manera que asititioo 
europeo, sin que tu voluntad te. hiciera descender de sangre 
determinàda. Pep antes qute vasco y europ& eres hombro. , 
,Como hombre tienes mas personalidad que como vasco, mas 
fueros y franquicias, mas libertad y derechas. El derecho, a 
re$%rar lo tienes como hombre. El de cultivarte y asociarte 
~igual. El de luchar por la libertad como cualquier otro hom- 
bre de cualquier otro clima, lo mismo. El de hablar tu 
idioma o hablar otro para entenderte con tus semejantes no 
es un derecho especiflcamente vasco. Es un derecho especi- 
ficamente humano que,nadie te puede discutir. Habla con 
,deferenoia otros idiomas y de otros idiomas y $si htis esti- * 
mar Sn. tuyo. No carece de ej+toria tu i$om,a natal.. Los 
otros tatipoco. La batalla de las lenguas es un ,contras$n- 
tido. No puede impnneree ni reprimirse una lengua que . 
sabes hablar con matices aprendidos sin disciplina ni 
coacción. 

S6 todo lo v,+sco que quieras ipero no ,aceptes ninguna 
estampilla. Puedes unirte a otro vasco y a otro de tu vecin- 
dado por pacto libre, y luego tu pueblo 6 tu ciudad unirse a 
otro pueblo o a otra ciudad por pacto colectiva, igualmente 
libre. De tu persona arranca el pacto, no de un partido con 
otro. Delibera sobre el contenido del pacto con tus iguales. 
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Asi es.como no habrá ning6n privilegio, 
,~/ 

ninguna jerarqtiia 
La familia no necesita leyes. iPorque ha de ‘necesitarlas la 
familia social7 En la familia puede haber leyes -las, de la 
riqueza, las de la autoridad-’ pero nadie las impone a t 1,os 
conjuntos familiares de vida laboriosa, a los conjuntos quf 
viven de su esfuerzo, es decir, al 90 por 100 de los ~asco$ 

iPara que necesitas el partido? Los partidos dividen; paF 
ten, disgregan a los vascos y a los que no lo son. Todo pr6 
grama de partido, vasco o no, va contra la fratermdad’de 
los vascos. El Estado, vasco o no, te necesna para que hagas 
puentes, te necesita en la fundici6n, en la maquina de un 
vapor, en et fonpo de una mina. Te necesita para que pagues 
impuestos. Fuera del Estado te necesita el empresario, com- 
padre del Estado.. Todos te necesitan. Tu, en realidad, no 
necesitasxa nadie. LPorquE ,no reflexionas? Los caminos fu 
los haces, no el Estado ni la Diputación, que jamas empu- 
fian una herramienta de trabajo. 

. 

Si quieres estar en un partido, YB al partido de los que 
aprendan geometria, al partido de los que se duchan a diario, 
al partido de la cooperación ec,onomica contra los interme- 
diarios, es decir, a los partidos de finalidad solidaria con 
aspiraciones concretas donde tun. personalidad no padece 
menoscabo y todo lo que se hace se discute y acuerda ant% 
No tienes libertad local porque no *quieres. El Estado con- 
sigue arrebatarla porque no la usas, porque la renuncias en 
favor de los partidos, como renuncias a tu fuero de prodw 
tor abdicado de 61 y de tu fuero de consumidor dejándote 
manejar por el comerciante, que te envenena con productos 
inferiores y caros. 

S6 todo 10 vasco que qúieras: Honra tu idioma sirvi6n3ota 
de 61 para expresar altos pensamientos, para curar el odio 
ciego que te inyectaron, para comunicarte con afines, para 
cantar el poema ,de Euzkadi: Gtis nz@oso, azul horizmle .g 
verde robldd. Ama a tu valle, pero el amor al ,valle, como 
cualquier amor, es solo fecundidax, no otra @osa. La feoun- 

I 

\~ - 
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didaz es tu hija y no as otra cosa. Y todos los fecundadores 
h8rITmN3s del .Valle y hermanos entre si. 

Se iodo lo vasco que qmeras, pero olvida las’viejas que- 
ellas históricas: Euzkadi y el mundo viven a pesar de tales 

por .ellas. Tus problemas son parecidos .a los. 
e inquietan a millares de seres machacados por el n,acio 

nalismo, grande o chico. 
Los distintos nacionalismos se desafian, se engafían, se 

entremuelen unos en otros, se aplastan. En la base de todos 
los desastres está el nacionalismo. Cuando un nacionalismo 
tiene poco territorio se confünde ~con un’nacionaiismo de 
6rea grande para ser sat6litc de 61. Esto no es mas que ser- 
vidumbre, amigo vasco. 

. 
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CATALUÑA 

Lo primero que salta a la vista en la Cataluña moderna 
: es la polftica. Es alli una obsesibn. Ninguna zona peninsular 
’ hizo tantos ensayos políticos como Catalúfla. Ningdn pukblo 

tuvo su cuerda vibrdtil tensa y .pronta para- la protesta pali- 
tica;‘como Catalufla. ,Pem todos sus episodios políticos, 
desembocaron en &&.trofes. 

I 

Estas acãparan el perfoäo depresivo hasta el recobra- 
miento. Sigue una Bpoca delirante y sobreTepe otro colapso. 
tNuevo recobramie$o, nuevo &lapso. Y asi sutiesivamente. 

iComo se explica que un pueblo tan bi6n dotado para el 
trabajo, la cultura, el arte y la vida sociable fracase constan- 
tomento en sus empresas PoMicas? Las causas son’com- 
piejas aunque ,tiseparables de un hecho repetido. 

.El bocho os Me: Cataluña emplea en’ su politica p-i- : 
Wentos diametralmente opuestos B los que emplea en todas 
las manifestaciones restan+ de actividad. 

LUbedece esta contradición tan visible en la pleamar pali- 
tica del psis, a un exceso de vitalidad,‘a un desbordamiento 

: 

oe energia no empleada en otros cauceli? Toda energia des- 
‘, bprdante ,es derrochadora., Es el caso de Cataluña, que se 

empefia ,en tener Historia, ovando los pueblos felices, como 
la?, mujeres felices, no tienen Historia. 

Todo lo xio politico es en~Gaktluf¡a comedido; La interco- 
munkcaoión e$wtda, e3, vaiv6n ve&aJ y corporativo, las 
modalidades estables. conquistadas por avance da costum- 
bres, parecen respond- a la inquietud, activa contrapesada 
pOral .sosiego +ativo que se logra con S%, &n disonkión, 
que se mantiene razonablemente sin aspavientos y en algu- 
naso ‘zonas de las .olases modestas evolucionadas puede pre- 
se$arse oorno un modelo ,de convivencia de alt,ura. Pero en 
%xIanto se establece la hidrofobia de un partido politice -ke 
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Izqwerdas o de derechas las modalidades &bles quedan 
í ’ sin uso. Los parhdos se sitúan en pie de guerra, en perpetuo 

desafio. Aparece In gigantomaquia y el patetismo. Siendo 1 
los catalanes razonadores, empiezan a cantar himnos con ’ 
voz temblorosa, a agitar banderas, a dar expansión a cierta ’ 
impaciencia erupliva, a tropezar en el pasillo con las sillas, ~ 
a darse coscorrones en !a calle. 

. Las multItudes sc congmgan ardorosamente. Con sol o 
con frio ocupan grandos perspectivas urbanas. Cualquier 
domingo alcanza proporciones apoteósica’s. Los manifestantes 
vuelven roncos a caaa. Una vez en el comedor o en el des- 
pacho rrsuelven sus problemas .familiares con parsimonia. 
Pero cn la callo y en el club, en el casino de barriada y en 
el mítm múnstruo, todos los m&stru& que desfilan por el 
escenario parecian poco m6nstruos. Quien haya vivido en 
Barcelona los ‘tliez aflos anlorioras al 19 de Julio de i936; 
quwn haya wslo clo cerca las concentraciones callejeras de 
carMas y ateos y sus abrazos en tiempos de Solidaridad 
Catalana, ya sabe a que atenera; lo mismo que quien m 
cuerde las bacanales radicales y 19 deafIles eleOto~ros de 
prmolplos de siglo. El catalanismo fu6 alido del lerrouxis- 
mo y del Arca de Nd. Eran tiempos maniwmiales que for- 
sosamente habian de desembocar en una catistrofe. 

Cualqdier espectador sin información exacta respe& a la 
efervescencia catalana, cualquier testigo indocumenkdo re- 
cién llegado, pudo deducir que aquellas multitudes densas 
habian alcanzado maduwz politioa crftica; dicho sea deseen- 
diendo a la terminologia convencional. Pero no. -LOs mismos 
manifestantes prokstatarios en la oposición~ se echaban a 
la calle ouando gobernaban. Con el mismo ardor y con mas 
armas que en la oposición, se lanzaban 8 la pelea cuando’ 
mandaban. Es un caso extraordinariamente singular. Contra 
61 SB han pronunciado constantemer& en Cataluña los par- 
hdos que podriamos llamar de entretiempo: Acció CetOtnna, 
equidistante de izquierdistas y de c&lani&s de Camb6, y 
la corriente merckana del canónigo Card6, separatista del 
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\ carlismo trabucawe y del catalanismo izquierdista. Per0 
‘tanto Acci6 Caktltia como Cardó, han carecido de masa& 

Los partid&, pohticos obreristas complicaron la situwibn 
i con sus desfiles d&lkantes. Desde los primeros tiempos do hl 

Kepúb#a, cualquier tertulia de café se convertia en vivero 
de estadistas. En cualqu$r saco de viaje, en cualquier maleta 
desvencijada residia un partido, un bloque, una célula, un 
comité, un programi marxiska unificador, una ewisibn. Iris 
partldos izquierdistas y obrerist,as se unfan, se separaban, 
se unían de nuevo, se adulaban, se espiaban, se atraían, 58 
oontraponían, se insultában. Tenian órganos meteóricos. 
Pasaban al ostracismo sin gobernar o a la gobe’rnación desde 
el exilio. Pero no callaban. 

La Repúbhca daspwtó el apetito de millar+% de concejale 
’ y oons@eros en potencia. Fu6 una incubadora tan pródiga, 

&6 un kldimienbo tan grande de oficinistas, qume los t!nteros 
iban invadiendo toda Catalufia, noblemente rehácia hasta 
entonces al balduque. Se asaltaban los cargos con tanto des- 
parpajo, que los primates mismos habian de’ aceptar el hecho 
consumado del asalto, apuntando una tenue mueca de an- 
gu+a.. 

En contraste con la politica torrencial dominante, los va- 
loros mas elevados de Cataluña menguaron. Los empleados 
imprevistos sobrepasaban en mucho a los empleos disponi- 
bles. La erupción fascista de Julio deJ ,36 sorprendió a la 
tiataluiia oAcial en la tarea de multiplicar cada tintero por 
cien.’ El paletismo llevaba papel sollado, como el otro y el 
otro y .el de ma8 all&. 

*** 

Otro Caso expresivo ;lel patetismo cataI& vivo en la Cata- 
lufla oficwa que quiere .tener hk-W¡a, no en la Catalufia 
hacendosa que justi5ca los verd&den>s fastos histitóricos, e&i 
en la supervIvencia de residuos patétic@ extraños. 

Ed & complejo’ político espafíol hay tres jerarcas notorios:’ 
Castel&r, Polavleja y Cánovas. Castelár fu’é el chan& del 

-\ - 
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t?xh.olo cardíaco. Polavieja, el general c&f@, un coraso. 
nista tenido por pmvidencial. Ganovas akdeaba ,de esniriku 

i 

fuerte y nivelado; définia la politica como arte de ¡o pesible; 
en realidad toda su vida fue una serie ,de prontos, de impre- 
visiones; el arte de lo posible era para C&nows anticipar con 
su pobre’mentahdad los limites de lo que él queria a todo 
trance que fuera posible: gobernar a fos espafíoles mas forpso 
con 01 concurso d’e los espailoles inteligentes. 

El patriotismo pat6tico ep‘a común denominador a los tres. 
Cuando al morir hiciaron lo rini¡ no censurable de su vida, 
quedó extinguida la memoria de los tres en todo el suelo 
lb&ico monos en Barcelona. La Puhlicidud siguió siendo un 
resonador c.astelariano wrco do un cuarto de siglo despu& 
do morir Fastelar. El regionalismo po1avi~egist.a tuvo brotes 
y rebrotos en Barcelona en un espacio de tiempo parecido 
despu& de morir Polavieja. Respecto a Cánovas, El Diatio 
de Barce~o?kr no d,ej6 de ser canovista hasta Jubo del i936. 
No se ha dado parecido anacron;ismo en diez o doce siglos. 

Pi y Margall, catalán, no tuvo en Catalufla ningún re6 
nadar o tuvo pequeños órganos aislados sin infl,uencia. Los ~ 
dlsoipulos de Pi, sobre todo del Pi traduotor de Proudhón, 
wan’ en Catahma, 1,os federshstas de ias grandes roncen- 
W.oiones obreras apoliticas. Habia en el Ampurdán, en 
Sabadell, y en Reus, en las tierras entro Reus y el mar, 
peqm%ios núcleos politices federales. Todos se confundiemn 
en 1931 o ‘después con el partido nuevo de la Esquerra, 
conglomerado denso : Estát Calakf con Maciá - Dencás - 
lkiia - ü~assol - Aguadé; Joventtit d,e L&ida; Pmtit Repz~- 
Dtzcú Cataki; Companys-Aragáy oon los rabasmires; grupo 
Casanova; Partit Rcpublicá Socialüita del Empordá; La 
Palca de l’e~rradellas, adherida ,despu&ss; restos de la vieja 
Unió Catalanista de Marh Julia; Parti Cal& p7oletmi, 
comunizante, con alternativas de adhesión sentimental y 
pelea, como .Nosattres ‘Sols; elemenios sueltos de gl Pople 
Ca:&, de Pedro Corominas; algunos militantes de la C.N.T. 
desprendidos de esta, corno desprendidos otros de tinid 
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SochWa dc Catalwnga,. fundada por Campalana y Alomu 
en 1913. Finalmente,, se edhirkcm algwnU8 mlslsotudr 
más. Kovira Wrgili, que tiene oierto p-ido oon Almhll, 
es uno de los daflnidores de la Espucrrcr. A pew.r d8 pue k16 
,ret.ardatario en sumarse a ella, ~0 su dookinarlo y aobm WO 
su cronista para l#a reconstruoi6n histdrioa naeionallsta WII 
bandera y música. 

La guerra fue promotora o animadora de partidos. Re- 
cientes o no tan ra&mtes, todos respondian a la voracidd 
constituyente eu funcibn: el Partido Sind&disCa, el P.S.U.ür 
sowético~ el P.O.U.M. con sus múltiples escisignistas, oto. 
Ningún partido ~0 acordaba de Pi y Margall. Ni de March. 
condenado a no poder unificar a sus devotos. Todos los parti- 
dos de cufío nuevo eran asimilistas, uni+ios: La Esquerra 
unificó contrarios. El Pa&do Obrero de Unificación Warxistu 
era unificador por d~efmic%n. El P,artido Socialista Obrero 
Cnificado, con sus Juventudes, igual. 

I** 

El nacionalismo catalán, como todos los nacionalismos. 
es un producto ideológico. Cuando se traduce en cosas 
concretas no es ni mas ni menos que la equivalencia del 
concepto de propiedad. No aspira a ‘apropiarse la tieIX+, 
sino a dominar a los moradores de ell,a mediante el sufragio 
ab,stracto que es, en puridad, la ent,rega de unos hombres 
a otros, la pmpiedad de l,as personas transferida a un par- 
tido gratuitamente por la propia vfctima cuando vota. 

La pmpiedad de los hombms se confhma con el impuesto. 
Ei impuesto es inseparable de la tknioa gubernamental. 
No twle tope. Es ‘un privilegio absolutista Cuya apliClieach%I 
para el pago resulta siempre forzosa. tk ahi que los partidos 
represen~ten el hecho de cobrar intereses sin mnsr Capital. 

‘H,s aqui la ,aspiraci6n del nacionalista determinante: gozar 
de renta careciendo de capital. 

No se paga &lo el, impuesto,. como titular de.rasguardos. 
Se paga much,o mas de manera indirecta: $on~ el traje, se 
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paga la pmtecc~6n‘arahcelaria; con los vívew se pagan 
los impuestos del expendedor, :su instaIación, au transpoh; / 
con el billete que se toma en la estación se paga la co&: j 
buci6n de la empresa y hasta ‘sus gas@ ,suntuarios. comple-’ 
tamonte inútiles: con la Fenta y con. el alquiler se Pagan 
todas las tasas que abona el pmpiet&io; con el jorniil se 
paga (o se cubra de menos) lo que ol patrono #abona al fisco. 

Todos los Estados obtienen como impuesto sob& el tia- 
bajo apmxim~adamente el 50 por 100 de.su hab,er. La mitad 
de lo que ingresa el Estado pmzede de la,,sangria que hace 
a los kabajadoms. Y estos prcce,dimientos de exwión’ for- 
rosa, reinvindicados y no conseguidos apenas por la &t& 
lufía políbica, son:comune~s a Gdas las ‘naciones, grandes o 
pequeíias. El Estado viw,.:pués, de no,dkj&r vivir al súbdito. 
Que el Estado cobre al patmno lo qtie 6sts da de menos al 
obrero, o que lo Cobre a,‘bste ,direct,a o indirectamente, es 
i&al. Siempre resulta que el patrono tiada paga, y que el 
Estado, ,sin poseer un Solo céntimo,.go~a de rentãs niucho 
mas.gr+ndeu que eel capitalista, a la yes que utiliza a Bste 
para no molestarse en recaudar a pequefías dosis. Es tin 
juego sumamente divertido para los nacionalistas èl de 
sangrar a los subditos. 

El verdadero Ye’paratkmo habiia de con;iistir en separarse 
resuelta y concluyentenient&, del sistema injusta que @n$iste 
en tolerar cap$alistas sin cõpital -10s gobernante& des- 
pu& de tolekar el privilegio capitalista pmpianienk dicho. 
Ltls ?emvindioacione$, ,del irredentitismo quedarian colmadas 
obteniendo 61 monopolio de sangmr a 10; catalanes, mo&%. 
polio gue lo$ %les del doctor Sangredo carp&v&@w no 
quieren dejtrse ~kebatar. Y todo lo deniás es ch,aranga en 
Baroelona y Madrid. 

‘. 

i** 

Catalufia ha knido hombres decididamente c,onvencidos de 
que la sumisk5n al centralism’o típico de Madrid es una 
sumisión dégradaante,. Entre los cataltines conwncitiw de tal 
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degradac%n, los hubo separati&@ de tipo portugu&, de tipo 
irlandés, y de tipo mas moderado, inclinado Bste al regatea 
y a la transaocion. Pero hubo kmbi6n muchos hombrea 
catalanes o no, que consideraban degradante la sumisión 
desde el punt0 de vista individual, no especifioamenk oata- 
lti. LComo comprender que solo el cataUn tenga graves 
disidencias con 81 centm? Seria aprokar un exclusivismo. , 

El catalán no deslumbrado por sus cronistas oficiosos, des- 
lumbrados a, su vez, sabe que el hecho de ser, catalán se 
debe al ,azar y no a voluntad. Aquellos cmnktas deslumbra- 
dos difunden el mito de’, la rana en Eöntradici6n de .tOdas 
horas. Somos gtiegos -dicen para exaltar lo catalitn. El 
hecho de ser ilustre por nacimiento no convknc~ia ni a. los 
mIsmos griegos. SU arte y su civilizaci6n no dependian de 
ningún ,autOmatismo, ni tampoco de ser griegos %x@es 
.+mo habia muchos- sinó de ser griegos elevados, coyo 
los no griegos elevados por su esfuerzo, no por el nacimiefito. 

Otras veces el nacionalista con anhelo de grandezas sa 
cme mmano, fenicio o judio en vista de que tstos pueblos 
tuvIeron 6poeas. d4 discutible, espkndór, inventan>” los 
numeros y el Derecho de herencia. 0 cree, siendo republi- 
cano, que es algo asi como familiar de con$es y reyes. 0 
supone que &tos condes o reyes tenian delioada y desin- . 
teesada ,obs&6n de crear una ,Ca&lufia unitaria para uso 
de las genemoiones venideras y para que los catalanes no 
estuvieran sin patria, ‘considerando que no tener patria es 
peor para los catalanes que no tener ojos, peor que ser 
huérfano o padecer de reuma articular. Criterio pobre que 
vemos arraigado en los historiirdores oficiosos, ,siem,pre 
jugando: con kyes y caballos de espadas. La pàtria es cantar 
las cuamnta. 

*:* 

¿Que les importa a Eos millones de c&ellanos sin patria, 
a 1~ que~ l+x .patria molesta y sangra, que un catalán sa 
queje amargamente de que eti el Juzgado o en la Aduana 
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o en los periódicos de la’ tronada patrioteria espafíolisia se 
le niegue la patria? 

Los espafloles han de entenderse por ~eneima de juzgados 
y aduanas. La patria es el, bu& tiempo que SB puede dis- 
frutar. El españolismo es una cosa tan tosca que rr9 se 
puede combatir’con 1,lgriqueos. Basta ,desampadmm todos 
de la patria y ‘a otra COSB. Entonces cesar&n las disidencias. 
Si, contraponemos las dos ten,dencias del compromiso de 
Caspe o de la guerra dd Suwsi6n y nos adheaimoa a una 
de ellas -sin haber intervenido en nad,a- terciamos servil- 
mente en pleitos agenos y en ~problemas dinásticos como 
oriados de algún beligerante. 

*** 

Se atribuia a Cambó un carácter separatista, cuando fué 
%e?pre ui central& y asimilísta. Veamos. 

iO~ La Lliga be. Cambó fu6 aliada de Salm&& el nepu- 
?Ilicano unioni+a de Solidari’dad Catalana (ísOa). 

2” Lo fu6 de los socialistas unionistas en la.,asamblea de 
parlamentarios (iQí7). 

3* F fu6 iguabnente de los’republi&noa unionistas, como 
de Lerróux, ~después de’eetar los &S a matar. 

4” W los ministros del gabinete-cordiilera, caciques todos 
del asiniilísmo madrilefio, que ofreoierori ia cartera centra- 
lista de Fomento a Cambó a oambiq de su ,d&fwción; como 
autonomist~a despues del m&&enfo del I?. 

W Lo fu6 & Gil Robles’el asimilista en, el bienio 1Q3446 
de la República. 

6” Del Instituto ,Agricola Cala& de San Isidro, que acudi6 
a Madrid con Cambó a pedir armas en 1o.s incidentes de la 
plttwa rabusstire. 

~7” Con el dúqne de Alba y el de Maura en la intención, 
òe sostener el Estado caótica y centralista rabioso de 10s 
titimos tiempos .de Alfonso. 

8” II% Mauru «1 .el @wj%to de Adminiatraci6n Local. 
intento ,as!milíeb &I el fwdo porque c&raIizaba los 
mrqnlestos. 

Yo Fu6 asimiltata adherido al panpetianismo en la guerra 
del 14. 

10° Con los aliados, fu6 unitarista en los Banw ,Suizoa 
cómplict% de oculti’smo después de 1~ guerra. 

11” Volvi6 a serlo con lo alsm,anes arruinando a muchos 
temdoms de marcos que convirtieron pesetas en papel 
mojado por consejo de ‘Camb4. 

12” Insistió en favor del pangermanismo centralista al 
comprar bien‘% alem,anes prwxlentes ‘de la liquidación de la 
guerra como ganga acoesible~con pesetas-ganga, adquiri,en&. 
no matios-papel, .sinó cosas fuera de Espafla y negooioa 
eléctricos en hm&ica. 

13’ Su punto de vista autonomieti se reducia a pedìr para 
tiatalufla un r6gimen equivalente al de la regi6n que tenis 
menos autonomia de Alemania. D,espuBs de Bismarok ningún 
aiem&n tenis autonomia trente al Estado. Ni antes tampoco. 

14” Fu6 Utiiotiísia con aliados y germanos en el interna: 
cionalismo bancario acumulativo y en las empresas f&ciles de 
rendimiento alto. 

150 Como Ministro de Fomento de Alfonso ide un pro- 
ye& (que no pasó de tal) prwonisando,el em@%stito tota- 
litario,’ gue se+ afirmaba, hubiera permitido, $rUaar 
EspaÍIa de canales y caminos en diez ,aflos. El E&ado podria 
rembolsar a los~oapitalistas ,del empr6stito oon el grav&men 
sobre la ‘riqueza nueva. Un supuesto a&Xnomista confiaba 
al Estado C&raJ una catar& de millones con inici,ativa 
,titiica y control absoluto de las Obras Públicas. En vez de 
apartar al Estado de las Obras Públicas, que son un sumi- 
dero .d,e millones mal invertidos cuando se invierten,, Camb6 
reforzaba 1s potencia del Estado Central $oontrolado. 

16” Fu6 partidario da la concentraoi6n bancaria contra bX+ 
Ideas ,de &peración popular ban arraigadas en Catahfia. 

170 T.w&~&I fu6 partidario + la congestión capitaljata 



OpueSta éda a la CirGUlackn de riquezas no controledas por. 
los banqueros. 

18” En el terror oficial del Estado’centralieta unido a ~10s 
burgwes catalanistas o n6, Bstos y Camb6 e.stuvierop1 con 
armas y dinero contra la verdad, y contra los obraros. 

19’ Fu6 ~nstantomente antifederal y autioatalk con 
Anido, contra la decenci,a catalana y no catalana. 

20” Mientras dur6 la’guerra del í4 muchos especuladores 
Improvisados quisi&on enriqwcerse rspidamente vendiendo 
a comisl6n a Francia con frontera asequible y demandas 
copiosas (Lewoux también e,ra contrabandista entonoes, como 
Romanones) ‘Aquellos especuladores, c,argados de proyectos 
pem ,de,sdinerados, acudian al Banco de Barcelona. Como 
todos los Bancos predestinados a quebrar, el de Barcelona, 
teni,a pop Consejero y factótum a Cambó. El Banco no fa& 
litaba dinero sin aval de Cambó. Este accedia pero no c,omo 
prestamista sino llamándose parte ~ell 1e1 mgocio, que casi,, 
siempre era pingüe. Resultado: Cambó, germanófilo, abria 
créditos en e,l Banco para favtirecer la causa aliada y del 
negocio pi’ngue se apropi’ahà buena parte; pero al cesar la 
guerra muchos especuladores quedaban en descubi&$o con 
e,l Banco, que aún en el caso de cobrar obknia u&amente 
el inter& pactado; al Banco no le quedaba mas remedio que 
quebrar, mientras su Con,wjero hacia negocios fabulosos. 

21”, Fué mi figurón de la C.H.A.D.E. uno de.& negocios j 
acumul,ativos mas grandes de.la Amkica latina. 

?2O Quiso unificar la industrkcorchotaponera de Cai& 
Iúna cón la portuguesa y andaluza para, que ningún corcho 
dejara de darle tributo. 

na La Uiga siempns fué uni,ficadorà en sentido dictat& 
ri’al y en politica monetaria. Recukdese la Espmp gran y 
los consejos de Camb6 a Primo de Rivera. 

2$0 Corno Mvnas haciá’falsificãr a los clási<ìos, abni&$ 
dose, 61 que SB Kenia por desoreido, a los dictados can&& 
unitarios.’ 

25>’ IAS famosas tácticas de la Wga se reducian mi reva- 
lonzar a ios téonioos electoreros (Agutló), a los preceptistas 

. 

y financlwo~ QI crlco (Tallada, Ventosa Calvell), a los 
secnetarioa il&tell@ee (8. Ximenea), a los igdustriales (Ru- 
smól), paro en’realfd~+d eran tknicos tan arrumbados como 
el improvkdo Eslelrich, humanista akrumbado, al servicio 
de Camb6. La knica AnkGra de Cambó consistia : 

a) En considerar que vivia en un pais rezagado y por 
c&siguiente imbuido de pue ti1 Blanco no es mas que una 
gwwdioln, una hucha donde va al parai el ahorro de unos 
cuantos que ahorran porque viven mal y los ben,eficios de 
otros cuantos que viven demasiado bikn. 

b) Todo o casi todo se acumula en m’asa monetaria sin 
dl,stribución i ni transformación. El dinero se moviliza en 
bIlletes oque cada dia valen menos si circulan o n6, cuando 
el oro cada dia vale. mas si circula menos; pwo en realidad 
vale solo, para ,l’os que lo sustraen. 

c) El mercantilismo es la base de todo, no la i4cnica indus- 
trial. Y sobre el me’rctintilt8mo, la especulación bancaria en 
seco, acumulativa y guardiol&ca por el procedimiento de 
esconder dinero ageno paraque produzca dinero propio, no 
cosas útilee, para consumir mfís, vivir m8s y ser más civili- 
zado por oreafee mayor nlimero de necesidades progresivas 
y mas medioa de s8tisfacerlas. 

25” ‘Camb6 teka un ¿ri&do caetellano por el gusto de 
mandar deep6ticam+-de a un castellano no imp&rialiet+ a 
lo imperiali~sta castellano y catal& pero en Madrid 88 
rebajaba ,Camb6 a los ce~ntralistas gallegos, extremeños, cae 
tellanos;, et5. 

27O 5s ha dicho que Camb6 represen,taba el capitalismo 
indu$rial dc’JZ&lufia contra la Castilla agraria y tierras 
inmediatas. -Ara&n y”Andalucia- Tódo ésfo son frases 
heche.% En Aragbn, Rioja y Navarra hay pwducción: agrfcola 
mdustrializada -en ufi territckio aproximadamente igual a 
la extensión de Catalufia~ e@uivalente en pketas a toda 
la produción de las fkbricas catalanas. Con la desventaja 
para üatalufkde que las primeras mat+rias no est.án en’el 
psis’, komq ,+et&tán en Ara&, Rioja y Navarra. ET trigo para 
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las harineras, loe productoe horticolas para la industri’a 
CoIX%rvera, la remolacha para azúcar y alcoh61, etc. CamW 
era un trafIcante que para wr rico ha& quebrar Banco$ 
los mmlee uo hubkrin existido &. no pagarse en Cataluña 
casi un millon diario de jornales de hambre hasta 1920.. 
Con16 la C.N.T. no aceptaba Bste punto do vista, Cambb la 
quiso destruir. En el gran combate la C.N.T. sobRvi?e, 
naturalmente. 8 Caknbó. 

*** 
, 

El superávit‘politico de Catalufia oonkrasta con sus valores 
geográficas en acción: . 

Dentro de su perImetro oxtrict0 encontramos una buena 
parte de suelo ocioso. CowspondQ &te oxexactamente al terri- 
torio montafiée dependiente antafio del carlismo. 

Encontramos zonas agrícolas evolwionadas, -Bajo Llo- 
bregat, Priorato para ei. vino, Costa de la Mareema ptia 
horticultura temprana, PonienZs y Oriente de Lérida, llanos 
de Vich,, Tortosa, cultivos s$e&tos de Tarragona y su 
-tensión hastw$ Bajo Llobregat-. La Costa no ha resuelto 
el problem& magno del agua potable, ni:&qukra en Barce: 
lena. 

La riqueza potkica de Cataluña es patente, pero deficiente. 
Podria ir hasta el Ebro de& el AU.6 Llobregat porY+& dr 
b S$, pasando por el confin de Cataluña-Poniente a Peralta 
de ,la Sal y Naval de la Sal, que m.arcan el predom,inio de 
venas balladss o posibles. 

Barcelona esuna ,sa&m al fuego casi de veces al año, 
por el hecho’de no extenderse por las laderas montafíesas 
la vivienda popular, en ves de construirse Ensanches sun- 
(uosa, àentn, de la cazuela para acumul~ar valor comercial 

~8~10s solarsa 
Los rios son détioifaríos en sus tramos bajos pw saltos 

y pautAnce, pero no hay coirienta el&tiica barati en las 
nrbea ni en ,lbs pueblos. ~. 

Iss sien%8 w al sur p~%~iden vwgeks, pem los hielan 
de’ va en cu&3o. Hay contuastes impresionan% &,re la 
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Catalud& w )r Is hiímeda en espacios inmediatoa... H,ay 
semie~p86~,&?b6w+s de altura y semiespecies tropicales, 
pero esaan&n las novedades de tipo integral aclimatado. El 
sezarral &v loa Garrigas pudo kr secularmente regable : El 
tri&ngulo @ivarero Lérida-Reus-Tortosa ee m~uy próspero. 

El termtiismo ee ,rico y variado. Hay un t,riángulo volti- 
nico Tordera-Cadaqués-Olot. Entre Gerona y Figueras brota 
una fuente de agua ferrugkwsa calie& (30 grado& que sale 
a presi6n. En la colluda de Toasas hay fuentes de agua caliza 
tan fna que quiebra los vasos. Cerca de Guixols, a pocos 
metros del ,mar, hay una fuente que sale de la roca grani- 
tica. En la montafia de Vallgorguina hay fuentes de agua 
carb6nica. Caldas de Montbuy, de Malavell,a, de Bohi, Cal- 
detas, pequeils Sierra de Nalwh-Vallfogona; en la cO&reris 
fuentes d’En Beta y del A?tiU& lejos, Esphíga de Francoi, 
etc. El agua mana con una liberalidad extraordinaria en In 
montafta del C+bo de Creus. Hay mica y probablemente 
diamante. Debajo de la potasa no tendrfa nada de par&ioular 
que hubiera petr6leo. Las excursiones por la Cataluña termal 
sou inolvidables. La3 entrafías de Catalufia son mas ricas 
que 1~ catalanes. Hay mas riqueza escondid,a que aescu- 
bierta. ’ 

Hay montaflas, valles y recodos de belleza apacible y en 
Monsefraa intimparable, pero canonizada. 

Hay pequeña propiedad en..los llanos y en la Cataluîia 
media -@nas, colinas- .,propiedad de uso, pwo expan- 
siva. Lattfundio apenas existe mas que en los antiguos 
secanos de L&ida (regados hoy por el canal.de Aragon y 
%ataluila) y jquien lo di&? eti 1,~ ininediaciones de Bar- 
c&na. Encontramos tiavia l,abradores virgilianos en con- 
traste c4m IE modernidad del transporte junto a urnas sin 
transporte. 

*‘*’ 

El c.at.al&n es apacible. Cuando le hostigan los amigos 
contra el enemi@ comfm, pierde la calma mucho ante8 que 
cuando le. hostigan los enemigos. Pero mupera la calma 



en cualquier caso y como politico no sabe wn?pirar. si 
apEnde alguna vez a conspirar, será cuando las conspira- 
CiOnes carezcan de import,anc,ia. Le han hecho perder &&io 
siglo en el dklogo Madrid-Barcelona. La batalla d,e Pr& 
de Mo116 es la única del mundo que triunfó sin llegar a 
darse. 

*** 

ClYa veréis qu,e pcws madrikfios halláis en las ,alturas, 
e’n esas regiones elevadas en que, ,se forjar el rayo y desde 
las cuales se rep&n meresEdes; ya veré~is como el pobre 
msdrilefio trabajador, aplacado y humilsde no puede vivir 
porque la invasión ‘de pr&inc,ianos ha enc,areci,dõ de un 
modo ext.raordinario la vi,da. Inutilmente os cansaréis bus: 
cando madrileños en los asuntos ofikaks; ni en las esferas 
del Gobiern,o, ni Mre’ los opulentos capitalist,as, ni entre 
los po,liticos mas empingorotados. Hallaréis catalanes, mu- 
chos, catalanes, gallegos y asturianos, muchisimos anda- 
luces, una inundación ,de andaluws; pero madrilefios genuí- 
nos, netos y legítimos medrilefos, casi es seguro que no 
hallareis mmedia docena aunqu,e los busquék con un candil 
o con l,a linberna de Di6genes »,._ 

(A. Sanchez Perez. ClLa Ilustración Ibérical~. Ba%- 
lona, í’7 de Diciembre del 1892). 

*** 

Saha&511 es la ciudad de las puert,as cebradas. Cada 
fiamilia propietaria de una easa baja y del importe de dos 
o tres salarios es un pequeflo Ed,&n recolet,o y apaciguado. 

La mujer es ordenadora de pagos. Establece bases de 
cooperativa domktica. Es deposkaria de trajes planchados.’ 
JJ ama de 11,aves qu,e no se oxidan. Establece twnos para el 
asueto conveniente. Transige con la escapatoria dominguera. 
SU idea cotistant,a obedece a un criierio de ,seriedad sin 
excesiva confianza, nunca confianza sin serieda,d. 

No deedefia al marido. Do ninguna manera. P&o consi- 
d~‘r« clu& el marido es uu ilusioni~h que pretende -fuera 
drr cana- arreglar ‘01 mundo sin contar con el mundo. iPara 
(106 mas Arcadia que la cafwxa y familiar’? Una arcadla a 
plru*n cou mwhw <‘Amojos, con los recibos colleccion~dos 
PII ‘una car]1~11,u. l(l cafd que sorbe el marido en el Bar es 
ca110 dla ~IKw. len owa, el café e,s irreprochable. Es el argw 
nwnto rlue n,pib la mujer en frases cortadas y cortantes. 
‘l’trulx) las wpitu que el mari,do ac.aba por creerlas. 

’ Las calles de Sabadell’rectas y solitarias, se, animan al 
ritmo del horario fabril para empezar y krrninar la jornada. 
En cada calle hay una cincuentena de familias cn clausura 
y ,wlos. La luz de contador se filka por una pantalla de 
efecto tamizador. Luz, sangrada, estilizada, nunca violenta. 
LOs lat,idos del mundo llegan a aquella intimi,dad t.amizados; 
como tamizados llegan la luz eléct.rica y la luz del porvenir. 

El plato e,s substancioso y a menudo ,recalentado. Todo se 
reglamenta con minuciosidad c,ada sábado al hacerse acOpiO 

y recuento de la semana tibrad,a por los familiares. 131 33 
por 100 sa destina indefectiblemenk al ahorro. Y no ha.y 
que ~atololldrarse. I’ara gozar una ,mesa de cent.ro hay que 
soñarla seis meses. 

A pesar del m&!rialismo aparente de la familia, e,l Cid0 

sabadolliense do la casa d,c planta baja oomprada a piam, 
es un cwlo p&tko. Ni sorpresas ni relaCiOnCs rcIIcOrOsaS. 
Tranquila astucia del ama, que esquiva litigios, ext~asi8da 
anto el bufot nuevo y las sillas des f’antasi.a. Alegria de tener 
cuhio~r& todos los.rie~sgo.0~ y do no molestar ni mokstarse. 

Esti ambforlte & parece al de las pequciias ciudades indus- 
tricrlos de Flandes, a las del Mediodia franck, llenas de peri- 
samlen& rentistas. se parece a,la California no aglome,rada. 
Pero en S&adQ la pequcùa morada autasuficiente, no se 
inclinó aI pmt&antismo. Se reclinó frecuentemente en el 
espiritismo. 
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LOS wpi.rWks de Sabad+ practican un ammdmniento 
SUSp3. Cmeg que saldrán. perdiendo al ¿kGncarnarse y 
poblar un espacio extr&errenal. Profesan el espiritismo 
corno entrenamiento para otra vida distante y probable- 
mente, .menos divertida. 

Ser& injusto no recordar que los espiritíst.as de Sabad$ll 
dieron pruebas de solidaridad con estimables ciudAdanoa 
carnales que no eran de sÚ religión y que muchos de 
aquellos espiritus temphwm la grosería agena con delica: 
de.za propia. ‘En muchos ,wpiritístas, su doctrina h&erodoxa * 
respe&o a los rikns vaticanisti, 1~ llev6 por anchw cami- 
nos sde libre examen al apartamiento dek médim. 

Si tienen vida extlralúcida clespu&k deL sepelio y sigueu 
Q nó interesados por las &ernas quwellas de la tierra, a Ios 
e.spirxtísf,as en vida les interesa todo elso minimame&. Su 
cielo de Sabad está comprado a plazos. Corno 6stos ,se 
pagan puntualmente, no hay ‘nada que desnivele la vida 
llevãda con su cu&a y razón, nada que trastorne una 
e&Jencia cronom&rada m&s por el horario de la f&brica 
que por Ios espfritus, Si la mejor manera de desoubrfr al 
rival, es exponerse 8 sus g61pe.9, suprimido ,el rival supti- 
midos los g6lpes. Esta es la fUo&@ de los espiritfstitk de 
SabadAll, con su cielo comprado a plazos y su ,apego 8 la . 
democracia poM,ioa. 

21 Compangs era diputado por Sabadell y un pooo e~piri- 
tísta. Cada año, en el aniversario de la muerte de Mac& 
prbnunciaba en el cementerio un diSCUrsl, suave y comba- 

. dar de tono distinto al de las usuales arengas de politioo 
mili%an+t3. Un ,discurso bl’ando que los sabadellenses come%~- 
t,aba cordialmente en su morada cerrada. Con Luis Com- 
panys habiamog ‘estaañ, en la cárcel y nos h’abiamos prestado 
la esti@ráfica para eiswibir, invitáfidonos ,mutuamente a 
café. Era un hombre enko en 1.a Csarce~ y bi6n demosfA 
seIrlo al ser asesinado por los sayones de Franco. Sus 
reacciones f,enia.n una viveza matizada. En d poder nada 

1 puseNde hacer un hombre asi. 
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Una tarde, le pregunt,amos en su celda brom,kndo : 
- i.Porquel no nos dejáis a los d,e la C.N.T. dentro de 

vuestw propios medios para hacw la revolución? Vosotros 
no la haréis... 

Companys replicó vivüzmelite : 
- iQue diri,an en Sabadell? 

*’ 
** 

l)entro del costumbrismo cataliill de tzrra bdxa, es d@cir,. 
delnt’ro’ de la vida rela&nada dei ‘urbanisko grande o chico, 
hay illdudablement8e un superávit sentiment.al. Según el 
técnico’ dte Madistica Sr. Vandellós, gel prokmedio de la nata- 
lldad en la clase media catalaI1.a es deficiente. Cuando hay 
uri hij,o único, caso frecuente Porque el promebio no pasa 
de dos, se le educa d,e manera blanda. El ‘ncn es una irist8i- 
tución catalana típica. El nen ks el re&, ,el reyezuelo de 
casa. ,fiabla con la nari.z. Tiene caprichos .qu#e molest~an a 
los vecinos, pero encantan a los abuelos y a los padres. No 
se le’ deja tqcar en tierra al ven. Me dá a la.política, cuando 
es mayor, un tono subído ‘d’e rabiéta. Es’ su8soeptib14 y 
vidrioso. Por cokaste tiene que< bajar el diap.asán. Incu- 
bada otra rabieta,. se ‘dispara con vehemencia, no con 
sagacidad. Y en polítíca, aún prescindiaendo de que ésta 
fué slfempre $tegralemenk infecun’da, la suscept’ibilidad y 
la vehemencia constituyen e.1 bagage fácil de ll,evar,,bagage 
únwo de los que 119 .llevan bagage. 

Al parrcer, éstas collsidcraciones tienen importancia 
vtlnlal. Pjero, advertirlas con el carácter general que tiaencn, 
cquivülc a halla,rlas ,cn #eI costumbrismo casero que se 
refleja ‘en la politlca y en otras marliest.acioiies mas o menos 
públ!~cas. Prubablcm~clit~e eI exclesivo mimo que se dá en 
Cataluña d8e8 clase med.ia al niño; al adolescente y aún al 
adulto (que siempre #cS el MJJ’ obedece a los cambios riipidos ’ 
(I(J fortuna. Los padres han vivido difkilmerite ‘en su juven- 
tlltl ,y pur curxhd2 lotl;~~ las corltcmplac~i+es Ics pawccn 
pocas [~al'a cl vástagw cuando sc halla, ya nlay.or, co43 tos 



. 

topetwos de la vida, ‘es un suspirante y un vehemente, 
caminando hacia ‘el fracaso, sobre. todo en 180 que requiere 
firmeza de c,arácter. 

Las ideas de patria c.atalana nacen ‘en un ambiente con- 
fortable exIstente o dese,ado,. Nacen c,on tanta fruición còmo 
cl deseo de mazapán en la infancia. La*pat#ria es el mazapán, 
el mimo, ‘el coro de alabanzas, y autoalabanzas. c(Fuimos a 
Oriente, tuvimos las primeras leyes del mar, nuestra auto- 
nomia tiene tres etapas’ y vamos a por la segunda, pero 
eg4eremos uu poco porque la primera ha de reco~nstruirse)~... 
etc. Y vuelta a e,mpezar. E,s un pat,r&ismo paciente que se 
f’08rma con impacitencias ‘em,palmandias. A los patriotas espa- 
ño~listas les dieron enormes, descomunales palizas en 
Europa, Asia, Africa, América y Oceania. Los patriotas cata- 
hines, si qul’ercn nación, ‘que se, preparen a empalmar impa- 
ciencias y a recibir palizas de otros patrktas. El patriotismo 
es eso. 

* ** 

Las f’est8ividades religiosas tieueu una s;gnificación de 
repostería .e,n todas part#es. En ,Caialuña, la repo’steria y en 
general,. el peque¡30 sibaritismo de los ríto,s religiósoss, els 
uu trasunto8 del parais.0. Entre todas las reJigiones se prefiere 
el turrón, la to’rt,a y el bizcócho. Aquellas. silenciosas choco- 
laterias de Barcelona en la call’e de Pettritol, ,arcas santas de 
tlelectac!ón, parecen edé’nicas8 por ei continente de la clien- 
tela que degusta manjares como si estuviera en el cielo. 
Los cantes de Pascua benen skmpre motivos carnales y 
azucara’dos. La nostalgia, del cataJan ‘emigrado es cargante. 
Parece ape.tac,er la falda makrnal para cobijarse. Si canta 
I,‘Emiyrant parece qu’e solloza. H,omo,s leidso narracion’es de 
catala~ws sensitivos, evocando su niñez c~n pesebres y pollos 
asados, prrámldes de go$-aosinas y cornos d,e mazapan. Hom- 
bws sensatos, pero apegados al hogar Ien 108 que bene de 
sentimiento enfcrmízo y dulzon. Esto mismo se refleja en 
la política catalana con carácteres acusados y en tlodo el 
costumbrismo medio; incluyo ekA In, cortesia insi&xlte. del 

vlejû comercio cat’alán que t,enia dinas1.ía.s tan familiares Con 
la cli~enk1.a como ron los allegados mismos. 

*** 

I 

Bravos catalan#es curados deI mimo, : no ~es~perks simpaha. 
en la adulación aj,ena. No aspiréis a prwducir miedo, con 
vu’estro nacionallsmo8, derivad,0 hacia la derecha de(sde la 
Esqvcrrn, hacia el surrealismo, hacia el existlencialismo, 
hacia los negocios. Y#a na,die se asusta de oir voces scpara- 
tistas’. T80do’s los n’o catalanes, que carecemos de patria, sin 
gritar, os est8jmamos de veras. 

Aunque, vuestros lideres politices se parkan al manchega . 
Quljo,te y un poco a veces al provenzal Tartarín mas, que a 
ningún arquetipo catalán, sabéis muchos de vosotros tra- 
bajar y avanzar socialmente. No malogréis un mafíana que, 
puede ser radiante para to,dos. Sed separatistas de la injus- 

, ticia. Afirmad el derecho íntegro a la autonomia incues8tio- 
nable que ‘enpieza ‘en vo’sotros mismos, no en una oficina, 
ni a los piés de la virgen de Nuria. Curado vuestro deea- 
swego, vuesQ0 sentimenta!ismo, mas corrosivo para voso- 
tros que’vwstro furor para ‘el adversario. ‘En eiI mun’do del 
kabajo, se quebró el part.icularismo cat’alán orientado por 
la mIrada universal. No penséis en hegemonias derivadas 
de la institución ded here8dero8, del hrrcw: No’ conspiréis 
como politiws porque no sabéis c,onspirar. Deja,d que vues- 
tros avances tengan todas las ‘expansiones humanas en vez 
de entregaros al almíbar casero, a los decfiks y a la retó- 
rica de, la displicencia alternando con la amenaza. Desen- 
ten.déos de los ecpañolist,as dándo’les. una paliza como les 
di>e,ron los cubanos a 10’s portugues8es, pero no’ ga~vankéis 
el patriotismo d’el Manzanares wn ,el d,cl Llobregat. Parece 
qu’e os duele ,el higado cuando habláis de la patria. Teniendo 
e,l higado sano siempre esh’tis llorando o amenazando como 
los nefritlcos. La patria sera vuestra ruina como ha sido 
la ruina de los p,olacos, de los franoeaes., de los italianos, 
d,el los húngaras, etc... 
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